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Resumen 

 

El estudio de diferencias individuales en comportamiento y fisiología ha sido de especial interés 

para varios campos de la ciencia, trayendo nuevas perspectivas y preguntas, entre ellas qué tan 

pronto pueden ser detectadas, por cuánto tiempo se mantienen o cuándo cambian durante la vida 

del individuo. El objetivo de la presente investigación fue buscar diferencias individuales 

consistentes en el comportamiento y fisiología (variabilidad de frecuencia cardiaca) de caballos 

domésticos jóvenes en etapa pre-destete y post-destete, ver si existía alguna relación entre ambos 

parámetros y hasta cuándo durante el primer año de edad. Para este fin, 30 potros raza Azteca 

fueron sometidos a breves separaciones maternas en cuatro ocasiones desde los 10 días de edad 

hasta los 6 meses de edad, previo a ser destetados (primer artículo publicado). Una vez adaptados 

a un nuevo medio social y habiendo formado grupos estables con otros potros tras el destete, los 

mismos animales se sometieron a pruebas de separacion social a los 9 y 12 meses de edad (segundo 

artículo, en revisión). Los resultados de esta investigación son los primeros en demostrar la 

existencia de diferencias individuales consistentes en parámetros conductuales (vocalización, 

posición de la cola, locomoción), fisiológicos (intervalo R-R, STDRR, RMSSD) y su correlación 

en el caballo doméstico desde etapas tempranas del desarrollo (P1-P4); esto, a través de una prueba 

de temperamento de fácil ejecución con alta relevancia ecológica para la especie. Los resultados 

destacan la importancia de la selección de variables y contextos relevantes para otras especies con 

las que se quiera trabajar. Para el periodo post-destete, (P5-P6) encontramos también diferencias 

individuales en variables conductuales y fisiológicas correspondientes a la etapa pre-destete, pero 

no más correlación entre ambos parámetros. Estos hallazgos contribuyen al diseño de pruebas de 

temperamento para selección temprana de individuos para diferentes fines zootécnicos, 

contribuyendo al bienestar de los animales y del humano, así como de su economía; igualmente, 
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aportan información relevante al estudio ontogénico de las diferencias individuales en animales, 

habiendo demostrado su existencia y posible medición al usar pruebas biológicamente relevantes 

para la especie, desde etapas tempranas de la vida. 

 

Palabras clave: Diferencias individuales, temperamento, desarrollo, Equus caballus, separacion 

materna, separacion social, conducta, variabilidad de frecuencia cardiaca. 
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Abstract 

 

The study of individual differences in behavior and physiology has gained interest in different 

scientific fields, generating new perspectives and questions including: how early in life can such 

differences be detected, how long do they last, or when do they change during development? The 

aim of the present study was to look for the existence of consistent individual differences in the 

behavior and physiology (heart rate variability) of the domestic horse from a young age during the 

pre-weaning and post-weaning periods, to look for the existence of any relation between the two 

parameters, and how long such differences last. We tested 30 Azteca breed foals during brief 

maternal separation in four repetitions from the 10th day of age until the 6th month of age, before 

weaning (first published paper). Once adapted to their new social environment and with social 

stability, the same foals were given two social separation tests during their 9th and 12th month of 

age (second paper, in revision). The results of this research are the first to provide evidence for 

consistent individual differences in behavioral (vocalization, tail raised and locomotion) and 

physiological (R-R interval, STDRR, RMSSD) measures and their correlation in the domestic 

horse from an early developmental age (P1-P4)using an easily implemented and ecologically 

relevant test of temperament possibly applicable to other species also.. For the post-weaning period 

(P5-P6) the results showed individual differences for the behavioral and physiological parameters, 

but no correlation between them. The results of this research contribute to the design of 

temperament tests for the early selection of horses for different applied contexts, improving their  

welfare as well as human safety and economy. They also contribute with information relevant to 

the developmental study of individual differences in animals, demonstrating their existence from 

an early age by using biologically relevant tests. 
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Key words: Individual differences, temperament, development, Equus caballus, maternal 

separation, social separation, behavior, heart rate variability. 
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1. Introducción 

1.1 ¿Por qué estudiar diferencias individuales en el comportamiento de animales? 

Recientemente ha incrementado el interés en el estudio de las diferencias individuales en 

animales en los fenotipos conductuales a lo largo del tiempo y en diferentes contextos, conocido 

como temperamento o personalidad. Para cualquier persona que haya interactuado con 

animales, las diferencias conductuales persistentes en el tiempo entre individuos es obvia; sin 

embargo, estas diferencias eran antes consideradas como ruido y no ameritaban mayor atención 

científica (Dingemanse et al., 2010; Groothuis y Trillmich, 2011; Wolf y Weissing, 2012). 

Actualmente  se ha demostrado y aceptado científicamente que las diferencias y consistencias 

individuales conductuales relativamente estables a lo largo del tiempo, se presentan en diversas 

poblaciones y especies animales (revisiones en insectos y arañas: Holbrook et al. (2014); Kralj-

Fišer y Schuett (2014); Müller y Müller (2015); Keiser et al. (2018). En anfibios: Kelleher et 

al. (2018). En aves: Groothuis y Carere (2005); van Oers y Naguib (2013). En mamíferos: 

Hayes y Jenkins (1997); Gartner y Weiss (2013); Finkemeier et al. (2018), por lo cual deben de 

tener alguna función y ser sujeto de estudio.  

El estudio científico de las diferencias individuales en animales es multidisciplinaria, por 

ejemplo, en conservación se ha aplicado en la crianza de especies en situaciones de cautiverio, 

selección de animales para reproducción, reintroducción a vida salvaje e introducciones 

sociales (Powell y Gartner, 2011); en zootecnia para selección de pies de cría y selección de 

animales con características conductuales y físicas deseables (Tetley y O'Hara, 2012); en 

bienestar animal para el uso y evaluación de indicadores en animales de producción y mascotas 

(Grandin, 1998; Manteuffel et al., 2004; Gartner, 2015; Leliveld et al., 2017; Urrutia et al., 
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2019; Martínez-Byer et al., 2020); en clínica y salud humana para la detección de tendencias a 

enfermedades físicas y mentales para lo cual, cabe mencionar, se usan también modelos 

animales (Koolhaas et al., 1999; Lilienfeld y Penna, 2001; Cavigelli, 2005; Mehta y Gosling, 

2008; Boissy y Erhard, 2014; Roberts et al., 2016; Reid et al., 2017). El abordaje que cada 

disciplina usa para estudiar las diferencias y consistencias fenotípicas de los animales es muy 

variado, incluso confuso y contradictorio, dando entonces necesidad a la integración teórica y 

metodológica entre diversos campos de estudio. 

Bajo la óptica de biología evolutiva y ecológica, el estudio de las diferencias fenotípicas 

entre individuos busca comprender los beneficios y relevancia de éstas para la sobrevivencia 

de las especies, por lo cual, la comparación de dicha variación entre especies es también una 

forma de estudiar los origenes y significancia adaptativa de características o rasgos 

conductuales específicos (Gosling y John, 1999; Gosling, 2001).  

El abordaje ontogénico de las diferencias y consistencias individuales es relevante para una 

mejor comprensión evolutiva e incluso para la comparación de rasgos conductuales entre 

poblaciones y especies (Gosling, 2008; Gosling y Harley, 2009). Esta perspectiva considera 

tanto las consistencias conductuales como los cambios que se dan durante la vida de un 

individuo que, como ya se mencionó pueden o no ser benéficos para la superviviencia 

individual, pero de cualquier manera forma parte de los procesos de la selección natural (Stamps 

y Groothuis, 2010a); por ejemplo, los animales jóvenes requieren pasar por procesos 

adaptativos conductuales, fisiológicos y metabólicos respectivos a los nichos ambientales 

(físicos y sociales) en los que habitan para sobrevivir y reproducirse en edad adulta. Dichos 

cambios, pueden o no desaparecer por efecto de la misma edad pero no necesariamente por ser 

poco adaptativas. Esto significa que los cambios ontogénicos, así como los mecanismos que los 



 

 3 

provocan (causas), son también inducidos por necesidades adaptativas y con el tiempo, pueden 

retomar patrones anteriores en el individuo y ser visibles a través de reorganizaciones 

conductuales. 

El estudio de consistencias individuales durante el desarrollo, involucra investigar procesos 

complejos de continua interacción entre genes y medio ambiente, por lo tanto, su estudio 

incorpora cuestiones sobre heredabilidad, estabilidad y cambio. Requiere utilizar diseños 

experimentales longitudinales que permitan establecer relaciones entre variables, momentos de 

cambio o permanencia en la conducta, asi como comparaciones entre distintas poblaciones 

demográficas que ayuden a estimar las fuerzas de la selección natural y posible causalidad 

(Hayes y Jenkins, 1997; Caspi et al., 2005). Particularmente los mecanismos ontogénicos de la 

personalidad animal han ganado gran interés científico en los últimos años (Stamps y Groothuis, 

2010b; Trillmich y Hudson, 2011; Trillmich et al., 2015), sin embargo, en mamíferos que no 

sean, ni estén en condiciones de laboratorio y la necesidad de una muestra adecuada complican 

la ejecución de experimentos. En este sentido, los mamíferos domésticos con alta facilidad de 

feralizarse (ej. gatos y caballos) representan una fuente de información relevante al tema en 

virtud de que son manejables desde edad temprana, despliegan conductas de fácil identificación 

y medición bajo situaciones de experimentación con mayor apego a situaciones de vida libre. 

En gatos domésticos (Felis silvestris catus), se han hecho notables hallazgos desde etapas 

tempranas de vida bajo situaciones naturales o en laboratorio (Hudson et al., 2011; Szenczi et 

al., 2016; Hudson et al., 2017; González et al., 2018). En caballos domésticos, es muy poca la 

información que se tiene sobre desarrollo de diferencias individuales, misma que se abordará 

en la sección 2.1 del presente documento. 
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1.2 Terminología y metodología relacionada a diferencias individuales en el 

comportamiento de animales 

El consenso de la existencia de la estabilidad en las diferencias individuales en comportamiento 

a lo largo del tiempo y contextos en especies diferentes al humano, precedieron al crecimiento 

en el estudio científico en el tema como una nueva línea de investigación multidisciplinaria, 

generando diferencias conceptuales y metodológicas. Cada método y abordaje disciplinario 

ofrecen ventajas, pero también tienen sus limitaciones, por lo cual se considera que el estudio 

de diferencias individuales en los animales aún está en proceso de cambio y desarrollo. Las 

diferencias en las definiciones, marcos teóricos y los enfoques metodológicos deben de tomarse 

en cuenta entre disciplinas para mantener intercambio de información y uso básico y aplicado. 

Para la psicología humana el término personalidad describe rasgos mentales distintivos y 

relativamente estables a lo largo del tiempo que explican la conducta del individuo. Goldberg 

(1993) describió los rasgos de conducta humana que componen cada dimensión en el “Modelo 

de los Cinco Factores”, mismo que fue adaptado para el uso de investigaciones en animales 

(Réale et al., 2007; Réale et al., 2010), pero al trabajar con animales, muchos autores evitaron 

el término “personalidad animal”, prefiriendo “temperamento” en un intento de evitar 

antropomorfismos (MacKay y Haskell, 2015; Finkemeier et al., 2018). En psicología humana, 

el temperamento es un atributo de la personalidad (Buss, 1995; Gosling, 2001), como se 

explicará más adelante.  

“Personalidad animal” tiene dos grandes definiciones: 1) la definición en el sentido amplio, 

que se refiere a las diferencias consistentes entre individuos existentes en cualquier conducta y 

que generalmente tienen consecuencias ecológicas (Réale et al., 2010; Roche et al., 2016). Bajo 

esta definición, “consistencia” significa que las diferencias entre individuos generalmente se 
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mantienen, aún si los valores de los rasgos cambian, por ejemplo por edad o experiencias de 

vida (Réale et al., 2007). 2) La segunda definición de personalidad, es más “restringida”, se 

refiere a las diferencias individuales consistentes en agrupaciones de conductas específicas que 

suelen medirse en pruebas estandarizadas de situaciones desafiantes y/o novedosas. (ej: pruebas 

de campo abierto, de objeto novedoso, de aislamiento). Esta estructura metodológica suele usar 

adaptaciones del modelo humano de los 5 factores en el cual, las conductas medidas son 

clasificadas o agrupadas en ejes o rasgos conductuales (Réale et al., 2007). Los cinco ejes de 

personalidad animal propuestos son: agresividad (respuestas agonistas hacia conespecíficos), 

sociabilidad (respuestas ante la ausencia o presencia de conespecíficos que no sean agonistas), 

exploración o neofobia (respuestas hacia estímulos o ambientes nuevos), valentía (respuestas 

ante estímulos o situaciones riesgosas), y actividad (el nivel general de la actividad individual). 

Este modelo tiene como ventaja la posibilidad de compar entre estudios y especies, así como 

permitir buscar relaciones entre rasgos de personalidad y otras variables dentro de la historia de 

vida que involucren experiencias, aprendizaje o fisiología (Gosling y John, 1999). La 

desventaja de seguir este modelo, es que no es el más representativo de ninguna especie, por lo 

que parece estar ya en desuso  (Bell, 2017). 

Para estimar la repetibilidad de variables conductuales en estudios de personalidad animal 

bajo la definición del “sentido amplio”, se usan pruebas estadísticas que calculan la proporción 

de variación en rasgos atribuibles a diferencias individuales, es decir, a la magnitud en la cual 

los valores de las diferencias individuales se mantienen a lo largo del tiempo (Bell et al., 2009; 

Stamps y Groothuis, 2010b). El término “consistencia diferencial”, según (Stamps y Groothuis, 

2010a; Groothuis y Trillmich, 2011) describe cómo las diferencias conductuales inter-

individuales se mantienen a lo largo del tiempo en un solo contexto, lo cual se obtiene también 
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a través de pruebas de repetibilidad, posteriormente obtiene rasgos de personalidad (Réale et 

al., 2007), y finalmente se compara la variabilidad inter e intra-individual (Lessells y Boag, 

1987; Nakagawa y Schielzeth, 2010); por lo tanto, la consistencia diferencial (repetibilidad), 

refleja cómo pueden variar conductas particulares en dos o más momentos del desarrollo en el 

mismo contexto. La personalidad se identifica cuando la repetibilidad conductual se da por una 

varianza baja intra-individual en relación a la varianza inter-individual de la población (Carlson 

y Tetzlaff, 2020).  

“Estilos de adaptación” es otro término considerado un atributo de la personalidad que se 

refiere a la correlación en rasgos característicos de adaptación de cada individuo, manteniendo 

indicadores emocionales como una dimension aparte (Koolhaas et al., 1999). Los estilos de 

adaptación se reflejan mediante una diferenciación inter-individual estable en conductas y 

valores fisiológicos medidos en diversas situaciones estresantes (Koolhaas et al., 2007; 

Koolhaas, 2008) por lo que se definen como patrones de respuesta alternativa ante a un estresor. 

El concepto de estilos de adaptación implica que los animales reaccionan con patrones 

alternativos de respuesta, por ejemplo, en el paradigma de nado forzado de roedores, se 

considera que un roedor agresivo reaccionaría con un nado más activo que uno no agresivo, que 

a su vez tendería a dejarse flotar (Veenema et al., 2005). Esto implica que para interpretar estas 

pruebas, se debe de considerar la presencia y magnitud de las conductas ante un estímulo 

estresante, así como el tipo de respuesta conductual y probablemente historia de vida 

(Langenhof y Komdeur, 2018). El estudio de estilos de adaptación y los diferentes estímulos 

que lo pueden afectar se suele usar para estudios médicos y en animales de laboratorio, donde 

cada factor analizado puede afectarse por consecuencia de uso de fármacos, genética, desarrollo 

o fisiología neuroendócrina, entre otros. 
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En 2004, se introdujo el término “síndrome conductual” (Sih et al., 2004) para denominar al 

conjunto de comportamientos correlacionados en cada rasgo o dimensión de personalidad. Este 

término puede aplicarse a cualquier conjunto de comportamientos y/o mediciones fisiológicas 

correlacionadas entre sí que muestren consistencia interindividual en una o varias situaciones 

por un tiempo prolongado en la vida del individuo (Sih et al., 2004; Dosmann et al., 2015; 

Wuerz y Krüger, 2015). Su evaluación incluye la búsqueda de correlaciones fenotípicas entre 

conductas de individuos en poblaciones determinadas (Garamszegi et al., 2013). 

Como ya se mencionó, para la psicología humana, el término “temperamento” está vinculado 

al de personalidad. Se define como la tendencia conductual persistente a lo largo de la vida del 

individuo que aparece desde edades tempranas y que, por lo tanto, posee un componente 

hereditario manifiesto desde etapas infantiles. Se considera al temperamento como la base 

(Buss, 1995; Gosling, 2001) de la personalidad y que está ligado a procesos psicológicos y 

biológicos determinantes para la formación de la personalidad del adulto (McCrae et al., 2000; 

Rothbart et al., 2000).  

Algunos autores de diferencias individuales en animales, usan indistintamente el término 

personalidad y temperamento (Gosling, 2001; Réale et al., 2007). En animales de producción, 

este término se usa con mayor recurrencia que personalidad, a veces para evitar 

antorpomorfismo, y en virtud también de que los medidores están relacionados tanto a conducta 

como a medidores fisiológicos reflejados en producción (ej. producción láctea, cárnica, 

mediciones endócrinas, etc.), que a su vez están ligados a factores hereditarios (MacKay et al., 

2013; Meale et al., 2017) . Dentro de la zootecnia, es importante poder determinar 

productividad, fácil manejo y adaptación al estrés desde etapas tempranas de la vida. El análisis 
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de los resultados conductuales y/o fisiológicos obtenidos en pruebas de temperamento suelen 

buscar relaciones entre éstos. Se sabe que entre el 12% a 24% de los accidentes de humanos 

alrededor del ganado, se da durante el manejo a pesar de contar con instalaciones y darles uso 

adecuado, por lo cual es altamente deseable identificar animales poco reactivos o excitables 

desde edades tempranas (Dogan y Demirci, 2012), idealmente también que mantengan niveles 

productivos altos. 

Las pruebas de temperamento para animales de producción suelen ser exposiciones a 

situaciones que generen conductas indicativas de miedo en pruebas estandarizadas (exposición 

a objetos o ambientes novedosos, aproximación al humano, pruebas en campo abierto, 

confrontaciones o separaciones sociales, pruebas de restricción física) (Forkman et al., 2007; 

Finkemeier et al., 2018) en virtud de que el miedo, además de provocar problemas de manejo 

al ser crónico (Boissy y Bouissou, 1995; Deesing y Grandin, 2014) puede detrimentar el 

bienestar y la producción o aspectos de ésta, por ejemplo, conductas maternas, potencial 

reproductivo, lactancia e inmunosupresión  (Boissy y Bouissou, 1995; Rushen et al., 1999b; 

Boissy et al., 2005; Boissy y Erhard, 2014).  

Algunos estudios de temperamento en animales productivos utilizan cinco ejes (audacia, 

agresividad, neofobia, exploración, sociabilidad), o tres (audacia, exploración, sociabilidad) 

(Forkman et al., 2007; Toms et al., 2010; Neave et al., 2020). Aunque parece haber un concenso 

general sobre la definición de cada uno de estos ejes, cada investigador es quien determina qué 

conductas y/o parámetros fisiológicos incluye dentro de cada uno, haciendo su clasificación 

intuitiva, consecuentemente que los resultados entre investigaciones sean poco comparables y 

poco consistentes. Otra situación es que las pruebas estandarizadas no siempre son inherentes 

a la naturaleza de la especie. Respecto al diseño experimental, habrá que considerar que muchas 
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investigaciones no realizan pruebas de repetibilidad ni son longitudinales (Carter et al., 2013; 

Beekman y Jordan, 2017; Perals et al., 2017).  

Los estudios de desarrollo en animales de producción o granja suelen enfocarse en la 

descripción de patrones conductuales en general a nivel poblacional o especie. Pocos buscan la 

variación conductual a nivel individual pero parece que cada vez adoptan más interés en la 

evaluación de diferencias individuales: En becerros: Jensen et al. (1999); van Reenen et al. 

(2004); Neave et al. (2020). En pequeños rumiantes: Price y Thos (1980); Barnard et al. (2015); 

Nawroth et al. (2017) y en cerdos: Leliveld et al. (2017) en virtud de la basta utilidad en campos 

aplicados para selección de animales y comparación de sistemas de manejo.  

En caballos, existen numerosos estudios sobre diferencias individuales en animales ya 

adultos con especial interés en selección de temperamentos para determinados fines 

zootécnicos, sin embargo, existe sólo un estudio publicado con abordaje ontogénico en etapa 

pre-destete (Lansade et al., 2007). Como ya se mencionó, la selección de variables y diseños 

experimentales para el estudio de diferencias individuales en mamíferos es un reto fuerte dados 

los requerimientos de una muestra numerosa, longitudinalidad e idealmente, homogeneidad de 

manejo fuera de contextos de laboratorio que permitan una mejor aproximación a situaciones 

naturales y con pruebas biológica y prácticamente relevantes; existe entonces un vacío de 

información sobre el surgimiento de diferencias individuales en especies grandes y de vida 

prolongada, por lo cual el caballo es una especie altamente valiosa en este sentido, de lo cual 

se hablará más a fondo en el punto 2.1.  
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2. Antecedentes 

2.1 El caballo doméstico (Equus caballus) como sujeto de estudio 

El caballo ha estado vinculado historicamente con el humano. Se estima que su domesticación 

se dió entre los años 8000 y 6000 A.C. (Mignon-Grasteau et al., 2005), aunque las evidencias 

más antiguas de artefactos para su manejo (bocados) datan del tercer milenio A.C. (Levine, 

2005). Existen varias definiciones de “domesticación”; para Price (1984) y Mignon-Grasteau 

et al. (2005), este proceso puede solamente darse en animales que se adaptaron a las condiciones 

provistas por el humano, lo cual implica la existencia de características intrínsecas del animal, 

incluyendo la combinación de cambios genéticos a lo largo de generaciones, con adaptaciones 

al medio ambiente durante el desarrollo de los individuos que recurren en cada generación, y 

que permiten una adaptación sucesiva (revisiones en: Price (1999); Diamond (2002); Mignon-

Grasteau et al. (2005); Jensen (2006); Vigne (2011); Kaiser et al. (2015). Entre los cambios que 

implica la cercanía con el humano, destaca la adaptación a la dieta, la habilidad para aceptar el 

confinamiento, mantenimiento o mejora de éxito y velocidad reproductiva, adaptación 

jeráquica y el no tener conductas agresivas hacie él (Diamond, 2002). No conforme con la 

flexibilidad y adaptación a condiciones domésticas, el caballo ha sido utilizado para una amplia 

gama de propósitos: fuente de alimento, transporte, carga, fines bélicos, deportivos y 

recientemente como animal de compañía y terapia (Hintz, 1995).  

En la actualidad y a nivel mundial, aún existen poblaciones de caballos en situaciones ferales 

y semiferales cuyas observaciones han permitido entender más sobre la especie  (Tyler, 1972; 

Feist y McCullough, 1976; Berger, 1977; Crowell-Davis, 1985; Crowell-Davis et al., 1985; 

Khalil y Kaseda, 1997; McDonnell, 2003; Nimmo y Miller, 2007), y comparar su 

comportamiento con caballos en situación de estabulación con historia previa de domesticación 



 

 11 

y selección intensiva. Las observaciones de estas poblaciones así como estudios que asocian 

mecanismos y relaciones de enfermedad y/o mental con sistemas de manejo en cautiverio 

(Fureix et al., 2010; Whisher et al., 2011; Lesimple et al., 2019; Ruet et al., 2019), han llegado 

al concenso de que particularmente el caballo posee no solo gran capacidad de adaptabilidad 

hacia los sistemas de manejo intensivo, sino viceversa también, es decir, que con gran facilidad 

puede adaptarse a ambientes naturales manifestando patrones conductuales similares (incluso 

iguales) a sus antecesores salvajes (Feist y McCullough, 1976; Berger, 1977; Khalil y Kaseda, 

1997; Nimmo y Miller, 2007).  El caballo Konik es el descendiente genético existente más 

próximo del caballo de Tarpán (Equus caballus gmellini) que a su vez, es el antecesor salvaje 

ya extinto más próximo al caballo doméstico. Se cree que los últimos ejemplares del caballo de 

Tarpán se cruzaron con el caballo Konik, mismo que sobrevive en vida libre en Polonia ya 

desde hace varias generaciones. Se han realizado programas de conservación y ha sido utilizado 

también para comparar el comportamiento de grupos en vida salvaje con caballos domésticos 

y con caballos también Konik pero mantenidos en sistemas de manejo doméstico. Se ha visto, 

que guarda características de animales salvajes como mantener vigilia y respuesta de huida 

súbita o evitación ante cambios en el ambiente, incluyendo al humano (Jezierski et al., 1999; 

Górecka-Bruzda et al., 2017); sin embargo, se encontró que cuando recibe manejo y 

entrenamiento cercano a éste, a pesar de su carga genética, el caballo Konik puede 

“domesticarse” y adaptarse con gran facilidad al manejo humano. Estos hallazgos, pueden 

también compararse con observaciones con poblaciones de caballos ferales “Mustang” 

americanos y “Brumbies” australianos (Keiper y Keenan, 1980; Waran y Casey, 2005; Dalke y 

Hunt, 2017).  
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Los resultados de observaciones en grupos y bajo sistemas salvajes o semi-ferales han 

concluido que cualquier caballo feral, está equipado con las características para domesticarse 

mediante manejo o entrenamiento (Górecka-Bruzda et al., 2017) aunque de forma individual 

pueden mostrar mayor dificultad en el intento; de manera opuesta, cualquier caballo en 

situaciones de manejo intensivo muestra características similares a las de sus semejantes en 

vida libre: es un animal hervíboro, forrejeador, altamente gregario con grupos y dinámicas 

sociales características y muy bien establecidos (revisión en: Tyler, 1972; Feist y McCullough 

1976; Crowell-Davis, 1985; McGreevy, 2004; Søndergaard y Ladewig , 2004; Fureix et al., 

2010; Christensen et al., 2011; Hartmann et al., 2012; Ruet et al., 2019), con gran capacidad de 

comunicación inter e intra específica, con capacidades atléticas que le permiten emprender la 

huída como principal medio de defensa ante la presencia de posibles amenazas. De igual forma, 

el desarrollo social de la especie tanto en sistemas intensivos como en animales salvajes o semi-

ferales, es igual, razón por la cual estas comparaciones han despertado la alerta sobre las 

carencias y limitaciones de espacio, movimiento y sobre todo, sociales bajo los que se mantiene 

a la especie en sistemas de manejo convencional, disminuyendo severamente el nivel de 

bienestar de la especie. 

En etapas tempranas de vida, durante el periodo postnatal, los potros mantienen contacto 

cercano y estrecho con la madre, estableciendo un vínculo sumamente fuerte que 

probablemente incluya reconocimiento individual. Este fuerte vínculo, favorece el aprendizaje 

del potro a través de la respuesta de la madre hacia estímulos ambientales (Christensen et al., 

2002). Estudios observacionales longitudinales han concluido que a lo largo del desarrollo del 

potro, las interacciones con la madre gradualmente van siendo más espaciadas en virtud de que 
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el potro incrementa conductas de exploración social hacia otros miembros de la manada, 

exploración hacia el medio ambiente; juego, acicalamiento con congéneres de su edad; 

locomoción y descanso (Tyler, 1972; Crowell-Davis, 1985; Bánszegi et al., 2017). Se cree que 

estos patrones ontogénicos hacen que los potros gradualmente pierdan atención en el 

comportamiento de sus madres y por lo tanto, disminuya la imitación o la influencia sobre su 

conducta, al mismo tiempo que incrementa la manifestación de otras conductas por contacto 

con otros estímulos, por lo cual el contacto materno, y social es sumamente importante para la 

especie (Houpt, 2002; Henry et al., 2007), sobre todo si se considera que se da a la par de otras 

conductas de mantenimiento (Crowell-Davis, 1985; Crowell-Davis et al., 1985; McDonnell, 

2003) que al verse también afectadas (ej. sueño y descanso, alimentación), pueden también 

alterarse mostrando patologías físicas y/o conductuales, como ya se mencionó. 

Considerando que el caballo doméstico ofrece ser una especie sumamente similar a sus 

congéneres en condiciones libres de vida, a que mantiene características ontogénicas claras y 

sobre todo gregarias, por lo que se consideró que la separación materna breve en repetidas 

ocasiones antes del destete, así como la separación social de un grupo ya bien establecido, 

podría ofrecer hallazgos valiosos al estudio de diferencias individuales, al ser pruebas 

biológicamente relevantes para esta especie con posible aplicación para optimizar la selección 

de individuos particulares para programas de recría o fines zootécnicos específicos. 
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2.2 ¿Qué sabemos de las diferencias individuales en la conducta del caballo doméstico 

hasta hoy? 

La literatura sobre temperamento y/o bienestar incluye a los caballos dentro de distintos rubros, 

con diversidad de parámetros medibles y dependiendo de la función zootécnica que éstos 

desempeñen. A diferencia de los animales de producción o granja, los caballos pueden resultar 

difíciles de evaluar pues no existe un producto tangible como pudiera ser la producción lactea 

o cárnica, por ejemplo. El rendimiento atlético, la ausencia de conductas consideradas como 

anormales así como de enfermedades, la manifestación de conductas normales y algunos 

indicadores fisiológicos de estrés suelen ser usados para determinar, sobre todo niveles de 

bienestar en esta especie (Hausberger et al., 2004; Nagy et al., 2010) ; sin embargo, vale la pena 

considerar que no todos los caballos se mantienen con fines deportivos; se les considera también 

animales de compañía, de terapia, de trabajo, etc. (ej. en campo, policial) con gran variedad de 

sistemas de mantenimiento y manejo (Hintz, 1995). El interés también respecto al bienestar de 

la especie así como la necesidad de encaminar la selección de animales hacia ciertos y muy 

variados fines zootecnicos ha puesto en marcha el estudio de las diferencias individuales. 

Recientemente una encuesta europea reveló que los criadores de razas deportivas de 

caballos, le dan algo de importancia a los rasgos de personalidad (26%), mientras otros los 

consideran muy relevantes (74%). El 96% de los encuestados (criadores, jinetes y propietarios), 

opinan que los caballos de raza deben de ser evaluados para temperamento durante pruebas 

demostrativas a pesar de que éstas se han criticado por falta de objetividad y universalidad (no 

sólo por el gremio científico, sino también por criadores y jinetes). El 57% de los criadores 

encuestados indicaron que hacen uso de algunas guías para evaluar temperamento y seleccionar 

a sus pies de cría (von Borstel et al., 2013).  
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En Alemania, los rasgos de personalidad se dividen en “internas” y “externas”. Las primeras 

se denominan temperamento, carácter, manejabilidad, inteligencia y disposición para el 

desempeño (Koenen et al., 2004), y las externas se refieren a conformación, salud o 

características de desempeño deportivo. Dentro de las personas que tienen caballos con interés 

deportivo sin interés a nivel competitivo ni profesional, se buscan características menos 

demandantes en cuanto al desempeño, pero si tendientes a ser un animal de compañía, lo cual 

ha creado problemas pues los animales que salen a la venta son previamente entrenados por 

profesionales que enfocan el manejo y entrenamiento a fines competitivos y profesionales, 

siendo muchas veces muy fuerte, rápido y basado en refuerzos negativos o a veces coercivos 

(Cook, 2003; McGreevy, 2007). El hecho de que estos animales salgan al mercado o se 

mantengan como pies de cria animales con características deseadas para la competencia, y que 

ontogénicamente se estén promoviendo manejos sesgados, debe de tener un efecto sobre la 

manifestación conductual de ciertas razas en individuos adultos, como se ha demostrado ya en 

distintas especies (Langenhof y Komdeur, 2018). Este sesgo puede explicar los resultados de 

Lansade et al. (2016), donde encontraron que los caballos que presentan más conductas de 

miedo son altamente apreciados por jinetes expertos, sobre todo de salto. Esto contrasta con 

recientes hallazgos de Sackman y Houpt (2019) quienes, mediante un cuestionario realizado a 

propietarios en Estados Unidos de América, encontraron que no existe asociación entre algún 

rasgo de personalidad y disciplinas ecuestres, así como entre personalidad nerviosa y presencia 

de conductas estereotipadas o no deseadas. Para este estudio, se consideraron razas arabes, pura 

sangre inglés, cuartos de milla, pintos, appaloosas, Tennessee walkers, warmbloods y razas de 

tiro; de estos, los más nerviosos resultaron los árabes, pura sangre inglés, Tennesee walkers y 

warmbloods, y los menos nerviosos los cuarto de milla y razas de tiro. El hallazgo, puede 
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deberse a la fuerte base genética para la selección de pies de cria de las distintas razas (Lloyd 

et al., 2008; Wallner et al., 2017).  

Retomando la relevancia ontogenica en el temperamento, habrá que tomar en cuenta que los 

distintos entrenamientos tienen también un efecto sobre la personalidad, por lo tanto, si los 

caballos relativamente jóvenes son sometidos a métodos de mayor demanda atlética y con sesgo 

hacia fines deportivos competitivos en los criaderos, probablemente sólo los caballos de raza 

(criadero) que soportan este tipo de manejo tendrán resultados favorables una vez que se 

realicen las pruebas de temperamento, mismas que no considerean selección en contra de las 

reacciones negativas durante errores de manejo hacia el humano, una vez que lleguen a ser 

vendidos con fines recreativos o de compañía y expuestos a éstos.  

Con objeto de analizar el estado del arte en la evaluación de características individuales del 

comportamiento en criaderos alemanes, von Borstel et al. (2013) realizaron un estudio donde 

encontraron que las evaluaciones hoy existentes, a pesar de ser realizadas por expertos en 

caballos carece de objetividad y cuyos resultados no son confiables ni coinciden entre 

evaluadores con más de 10 años de experiencia, lo cual es consistente con otros autores (Mills, 

1998; Lloyd et al., 2007), por lo cual sugieren cambios en las estrategias de evaluación y 

reestablecimiento de guias para el llenado de dichas pruebas de temperamenteo que incluyan 

descripciones concretas de conductas y conceptos más claros, así como pruebas conductuales 

objetivas.  

Los parámetros utilizados mayormente en pruebas de temperamento experimentales, son 

respuestas ante situaciones de estrés. En los pocos de los experimentos científicos, se 

consideran parámetros fisiológicos. Muchos experimentos realizados en caballos evalúan el 
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impacto en el bienestar de ciertos manejos durante el desarrollo (ej. entrenamiento, 

instalaciones, destete) y se describen a nivel poblacional (Moons et al., 2005; Ligout et al., 

2008; Visser et al., 2009; Merkies et al., 2016; Lansade et al., 2018) , pero consideran también 

factores temperamentales en la respuesta de los animales.  

El estudio del desarrollo de diferencias individuales requiere tres grandes condiciones: 1) 

longitudinalidad; 2) una cantidad de sujetos experimentales grande y controlada para edad, sexo 

y raza; 3) condiciones homogéneas en el medio ambiente físico y social de desarrollo (ej. dieta, 

manejo, cuidado e interacciones) (Le Scolan et al., 1997; Deesing y Grandin, 2014). En este 

sentido, el caballo doméstico perece ser una especie poco amigable para estudiar este tópico, a 

diferencia de los animales de laboratorio o de producción mantenidos en sistemas intensivos. 

Dada la gran necesidad de que aún existe por seleccionar caballos para múltiples y diversas 

actividades, desde finales de los años 90s se comenzaron a publicar varios experimentos cuyo 

objetivo fue evaluar el temperamento o reactividad del caballo doméstico considerando también 

cuestiones de seguridad para el humano (Le Scolan et al., 1997; Mackenzie y Thiboutot, 1997; 

Wolff et al., 1997; Anderson et al., 1999; Jezierski et al., 1999; Thomas et al., 2006; Knubben 

et al., 2008). El poder predecir y evaluar el temperament de caballos, sería sumamente util para 

seleccionar animales con aptitudes conductuales para ciertos entrenamientos o manejos (ej. 

caballos adecuados para trabajo policial, equinoterapia versus para carreras); para evaluar 

dichos entrenamientos o manejos, incluso para aportar información respecto a los mecanismos 

de desarrollo, o diagnóstico de problemas conductuales y de bienestar, en virtud que algunos 

individuos pueden adaptarse mejor a ciertas condiciones de manejo y entrenamiento que otros 

(Seaman et al., 2002).  
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La mayoría de información científica disponible sobre consistencia de diferencias 

individuales en caballos se ha hecho con animales jóvenes o adultos probablemente por que el 

consenso ha sido que las diferencias individuales en algunos mamíferos son poco consistentes 

en edades tempranas e incrementan en la adultez (En bovinos: Jensen et al. (1999); van Reenen 

et al. (2004). En canidos: MacDonald (1983); Goddard y Beilharz (1984). En cerdos: Ruis et 

al. (2000); Janczak et al. (2001), y humanos: revisión en Zuckerman (1991). A nuestro 

conocimiento solo un estudio específicamente sobre el desarrollo de diferencias individuales 

que se ha realizado en potros (Lansade et al., 2007). Otro estudio exploró entre el efecto en 

potros del manejo gentil de sus madres a los 6 meses de edad, revelando que el hecho de que 

los potros vean a sus madres ser manejadas los vuelve más dóciles alrededor de los humanos, 

al ser evaluados a los 15, 30 y 35 días posteriores a la exposición humano-yegua, sin embargo, 

los autores mencionan haber encontrado una gran variación interindividual en las respuestas de 

los potros, así como estabilidad en las respuestas exploratorias de los potros hacia el 

experimentador sin que éstas estuvieran correlacionadas con las conductas de la yegua hacia el 

experimentador, indicando que éstas pueden estar fuertemente influenciadas no por la madre, 

sino también por características temperamentales del potro (Henry et al., 2007).  

Las pruebas estandarizadas que se han utilizado para evaluar el temperamento de caballos, 

suelen buscar respuestas de miedo mediante exposiciones a sitios (arena) novedosos, objetos 

novedosos, exposiciones a humanos desconocidos, restricción física y/o respuestas de sorpresa 

(revisión en Forkman et al., 2007), mismas que se detallan a continuación. 

En la prueba de exposición a sitio novedoso, los caballos se conducen a un sitio amplio y 

desconocido para ellos y se les observa durante 5-20 minutos. Suelen medirse variables como 
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actividad locomotora (quedarse quieto, caminar, trotar o galopar), conductas de eliminación 

(defecar u orinar), posiciones corporales (de la cola, del cuello, de orejas) y vocalizaciones. En 

algunas ocasiones, se prosigue con otras pruebas pasado el tiempo de evaluación a la arena 

novedosa en esta misma (Le Scolan et al., 1997; Wolff et al., 1997; Seaman et al., 2002; Lansade 

et al., 2007). De los estudios que han realizado esta prueba en caballos, solo una realizó 

repeticiones en 33 caballos, habiendo mostrado repetibilidad con 9 días de intervalo entre 

pruebas, pero la edad de los animales fue sumamente variable (entre 5 y 28 años de edad, 

Seaman et al., 2002). Las desventajas metodológicas, es la gran variabilidad entre edades, que 

los caballos fueron valorados solos y probablemente, al ser una especie gregaria, los 

investigadores hayan evaluado reacciones de miedo, no por el estímulo al que los confrontaron, 

sino por el aislamiento social. Igualmente, los resultados de las pruebas de exposición a sitio 

novedoso, a objeto novedoso y a un humano no correspondieron ni fueron consistentes a lo 

largo de las repeticiones. Tampoco se encontró relación entre las respuestas a las pruebas y la 

exposición a un estímulo sorpresa ni con la evaluación de temperamento (reactivo versus 

pasivo) emitida por el personal de la granja.  

La exposición a objeto novedoso se ha realizado en caballos de forma independiente o 

después de haber realizado la prueba de exposición al sitio novedoso (Le Scolan et al., 1997; 

Wolff et al., 1997; Anderson et al., 1999; Visser et al., 2001; Seaman et al., 2002; Visser et al., 

2002; Visser et al., 2003a; Lansade et al., 2007). Los estímulos a los que se exponen los caballos 

suelen ponerse antes de la llegada del caballo, mismo que pasó previamente por un periodo de 

habituación a la arena. En caso de que la prueba del objeto novedoso proceda a la de sitio 

novedoso, se deja pasar un tiempo entre ambas pruebas (hasta 4 minutos) para evitar tener el 
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efecto de una sobre la otra, o se colocan los objetos novedosos en el techo y tras la habituación 

a la arena, se dejan caer del techo (Le Scolan et al., 1997; Momozawa et al., 2003). Los objetos 

usados pueden ser una pelota, un paraguas, un trineo (Le Scolan et al., 1997; Seaman et al., 

2002; Momozawa et al., 2003; Visser et al., 2003a). Nuevamente, los estudios que han usado 

esta prueba han usado caballos de edades diferentes, pero no menor a un año de edad, (entre 3 

y 17 años) y han sido evaluados de forma individual. Las variables que miden fueron también 

latencias, frecuencias y duración de conductas de huida o exploración ante la presencia del 

objeto novedoso. Algunos estudios que realizaron repeticiones de la prueba varían de 9 días 

hasta 1 año (Visser et al., 2001; Seaman et al., 2002; Visser et al., 2002) entre prueba y prueba; 

hay también estudios que no reportan el tiempo entre prueba y prueba (Visser et al., 2003a). 

Los resultados reportados no siempre son consistentes en las conductas reportadas o incluso 

cuando comparan con otras pruebas estandarizadas (Visser et al., 2001; Momozawa et al., 

2003). 

 Las pruebas de miedo hacia el humano y de restricción suelen realizarse juntas, ya que el 

manejo de los caballos involucra aproximación de un humano. En todos los trabajos publicados, 

los caballos se manejan de forma individual y en procedimientos variados rutinarios, como 

manejo por sitios novedosos (un puente), restricción durante inspecciones veterinarias. Las 

variables más comunes son la cantidad de intentos y tiempo necesario para alcanzar el objetivo. 

Algunas mediciones son locomotoras, vocalizaciones o expresiones corporales. Solo dos 

estudios que trabajaron con animales jóvenes (Jezierski et al., 1999; Visser et al., 2002) reportan 

repeticiones, pero no encontraron consistencia en sus resultados, probablemente por las 

diferencias las edades y/o métodos de manejo. 
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Otras pruebas incluidas dentro de la exposición al objeto novedoso miden también respuestas 

de sorpresa, variando de la antes mencionada en la forma de presentación del estímulo, en virtud 

de que para que sea sorpresiva, la presentan de forma súbita. Los estímulos pueden ser objetos 

sorpresivos (ej. paraguas abriéndose súbitamente, objetos que se caen en la arena o sitio 

experimental, aerosol de agua (Seaman et al., 2002; Lansade et al., 2007; Villas-Boas et al., 

2016). 

Como ya se mencionó, Lansade et al. (2007) han sido los únicos en investigar diferencias 

individuales en etapa pre-destete en pruebas estandarizadas utilizando una población de 

caballos Welsh y Anglo-árabes a partir de las tres semanas de edad y hasta las 24 semanas de 

edad. Los autores no encontraron resultados que indiquen la existencia de diferencias 

individuales, por lo cual no recomiendan seleccionar potros en esta etapa; sin embargo, 

encontraron que con el paso de la edad y de forma progresiva los potros si tuvieron cambios en 

la manifestación de conductas relacionadas con “incremento de miedo” (evasión para acercarse 

a los humanos) y contrariamente, presentaron “ausencia o menos de miedo” (al haber 

incrementado el contacto con el objeto novedoso). Como ellos mismos explican y como 

previamente se ha mencionado en el presente trabajo, una de las problemáticas que hay en los 

diseños experimentales de temperamento animal, es que la interpretación de las conductas 

desplegadas por los animales no necesariamente es correcta. En este caso, por ejemplo, la 

ausencia de exploración o proximidad pueden también deberse a mera indiferencia y nada que 

ver con miedo. Otro punto a discutir del trabajo es la logística de las pruebas: se realizaron tres 

pruebas al mismo tiempo y en una arena conocida para cada uno de los potros y su madre, pero 

con la madre restringida. Se ha visto que en potros, las conductas desplegadas muchas veces 
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dependen de la reacción de la madre (Wolski et al., 1980; Rifá, 1990; Houpt, 2002), que estar 

restringida como en este caso, puede también afectar.   

El proyecto de equipo de Lansade continuó con una serie de publicaciones en al año 2008 

usando probablemente a los mismos potros del estudio anterior (razas Welsh pony y Anglo-

árabes), a los 8 meses de edad, 1.5 años de edad, y solo algunos a los 2.5 años de edad. En su 

primer experimento, los autores reportan resultados en pruebas estandarizadas para evaluar la 

existencia del rasgo de “sociabilidad” (Lansade et al., 2008a) mediante cuatro pruebas: 1) 

aislamiento social, 2) separación de conespecíficos, 3) atracción hacia conespecíficos, y 4) paso 

por presencia de conespecífico. La diferencia entre la primera y segunda situación fue que, en 

la primera se evaluó a cada caballo dentro de una caballeriza aislado de sus conespecíficos sin 

posibilidad de contacto físico ni comunicación con éstos; en la segunda situación, los caballos 

fueron separados del caballo observado. En este estudio, resalta el haber encontrado 

consistencia individual para la cantidad de vocalizaciones emitidas durante la separación de 

conespecíficos desde los 8 meses de edad y hasta el 1.5 años de edad; igualmente, esta variable 

se correlacionó con defecación, locomoción y vigilancia durante todas las pruebas. A los 2.5 

años, deja de haber consistencia individual en esta variable, y decae notablemente la cantidad 

de vocalizaciones emitidas. Con estos resultados, los autores concluyeron que las 

vocalizaciones son un indicador de temperamento en caballos en etapa pre-destete, usando el 

paradigma de la separación social, al igual que en otras especies como bovinos (Boissy y 

Bouissou, 1995), borregos y cabras (Price y Thos, 1980; Barnard et al., 2015; Nawroth et al., 

2017), cerdos (Leliveld et al., 2017), ratones y gatos (Hudson et al., 2015; Urrutia et al., 2019; 

Martínez-Byer et al., 2020).  
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En otra publicación (Lansade et al., 2008b) evaluaron en la misma población y a las mismas 

edades, la dimensión “miedo” exponiendo a los animales a cuatro pruebas: 1) objeto novedoso 

en una arena, 2) a un espacio novedoso, 3) sorpresa en libertad, 4) sorpresa durante sujeción de 

un humano, todas pensadas en ser generadoras de miedo. En la cuarta prueba, y sólo en esta, 

los investigadores midieron también la frecuencia cardiaca. El estudio reporta estabilidad y 

correlación a lo largo del tiempo en conductas de exploración durante las tres primeras pruebas: 

lamer o tocar con la nariz del objeto novedoso, latencia para pisar la arena nueva y comer en 

ésta, distancia de huida al exponerlos al estímulo sorpresa (abrir una sombrilla), mientras el 

caballo estaba libre. Los parámetros estuvieron significativamente correlacionados en todas las 

pruebas, por lo cual los consideran indicadores de “miedo” en caballos. En el diseño 

experimental, los autores consideraron que existe un posible efecto negativo al evaluar las 

respuestas de animales sociales aislados previamente reportado en pequeños rumiantes 

(Romeyer y Bouissou, 1992; Vandenheede et al., 1998; Viérin y Bouissou, 2003), por lo cual 

previo a las pruebas realizaron sesiones de habituación al lugar (para los potros expuestos a la 

prueba de objeto novedoso), y al cinto para medición de frecuencia cardiaca. El estudio reporta 

estabilidad y correlación a lo largo del tiempo en: frecuencia de lamido o tocar con la nariz el 

objeto novedoso, latencia para pisar la arena nueva y comer en ésta, distancia de huida al 

exponerlos al estímulo sorpresa (abrir una sombrilla) mientras el caballo estaba libre. No 

hallaron repetibilidad en la frecuencia cardiaca ni correlación entre variables conductuales y 

fisiológicas, cabe señalar que para la última prueba no hubo habituación al manejo del humano, 

y que existían ya otras mediciones cardiacas más precisas previamente usadas en caballos con 

fines experimentales como la variabilidad de frecuencia cardiaca (Visser et al., 2002; Rietmann 
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et al., 2004; Applehans y Luecken, 2006; von Borell et al., 2007), de la cual se hablará más 

adelante en el presente capítulo.  

Para su tercera publicación, (Lansade y Bouissou, 2008) se basaron en literatura previa que 

encontró consistencias individuales en bovinos y pequeños rumiantes durante la presencia de 

humanos (Price, 1984; Grandin, 1993; Rushen et al., 1999 a, b). Los autores consideraron 

igualmente, la ventaja de detectar diferencias individuales en potros jóvenes para evitar 

accidentes durante su manejo (Hausberger et al., 2008). Los potros, en este estudio (54 ponies 

Welsh y Anglo-árabes de 8 meses, 1.5 y 2.5 años de edad) fueron evaluados mínimo con una 

repetición (es decir, dos pruebas) de cuatro en total para evaluar la existencia del dominio 

“reactividad a humanos” previo periodo de habituación a estímulos que podrían intervenir con 

los resultados: 1) presencia de humano conocido en posición pasiva, 2) presencia de humano 

conocido en posición activa, 3) interacción de humano desconocido activo, 4) colocación de 

almartigón y medición de frecuencia cardiaca. Los autores encontraron estabilidad a lo largo 

del tiempo en las correlaciones entre edad y frecuencia de lamido o mordisqueo hacia el humano 

posición pasiva, el tiempo que le llevó a una persona familiar o no familiar tocar al caballo, y 

el tiempo que le llevó ajustar el almartigón. Respecto a la estabilidad entre situaciones, los 

resultados indicaron que a mayor frecuencia de olfateo, lamido o mordisqueo hacia el humano 

pasivo, fue más fácil para el humano conocido o desconocido activos el tocarlo y colocarle el 

almartigón; igualmente, un caballo fácil de tocar puede también ser tocado y colocarle el 

almartigón con mayor facilidad por un humano no conocido. En conclusión, los autores 

confirman la existencia de la dimensión “reactividad hacia humanos”, ya sea pasivo o activo, 

familiar o desconocido desde los 8 meses de edad; destando esta misma estabilidad aún cuando 

los animales no tienen contacto frecuente con humanos. La reactividad en caballos, a veces 
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también valorada con pruebas de miedo ha sido evaluada por varios autores que categorizan a 

los caballos como “poco reactivo” o “muy reactivo” (Wolff et al., 1997; Jezierski et al., 1999; 

Søndergaard y Halekoh, 2003; Lansade et al., 2004; Henry et al., 2005; Lansade et al., 2008b; 

Fureix et al., 2009; Maros et al., 2010; Dalla Costa et al., 2015; Pereira-Figueiredo et al., 2017), 

para este fin también, Kozak et al. (2018) usaron pruebas de 1) manejo, 2) interacción humano-

animal y 3) exposición a situaciones novedosas en caballos de 3 a 17 años de edad, concluyendo 

que solo las pruebas de manejo fueron suficientemente consistentes para evaluar la reactividad 

en relación a situaciones diarias de manejo, sin embargo, indican necesario no considerar la  

reactividad emocional como una sola dimensión en virtud de que está influenciada por muchas 

variables cuya manifestación depende de la prueba aplicada sin ser entonces un indicador ni 

dimensión única del temperamento del caballo, por lo cual debería de analizarse en varios 

niveles y dejar de clasificar a los caballos en general, como “más” o “menos” reactivo, de tal 

suerte que la reactividad emocional es un concepto más amplio que incluye a varios 

componentes del temperamento, por lo cual evaluarlo con una sola prueba no es posible. 

En una cuarta publicación, Lansade et al. (2008c) buscaron la existencia de consistencias 

individuales en la dimensión de “sensibilidad sensorial” en otras especies no equinas. Esta 

dimensión se refiere en humanos, a la propensión de un individuo para reaccionar en mayor o 

menos grado ante estimulación sensorial presente en el medio ambiente (olfativa, gusto, visual, 

auditiva y táctil). Los autores indican que la sensibilidad a estímulos sensoriales difiere de la 

percepción porque los individuos perciben dicha estimulación, pero no responden a ella en el 

mismo grado. En este estudio, 26 ponis Welsh de entre 3 y 4 años de edad, fueron sometidos a 

cinco intensidades de estímulos para cada órgano sensorial en tres series (A, B, A, siendo A las 

repeticiones después de 5 meses de la primera). Luego de realizar mediciones sobre la respuesta 
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ante dichos estímulos y la intensidad ante su exposición, buscaron correlaciones de los 

resultados con los de las pruebas de temperamento más representativas de los experimentos 

pasados: de miedo (exposición a objeto novedoso, entrar a una superficie desconocida, 

respuesta ante estímulo sorpresivo); de aislamiento social; reactividad hacia humanos (humano 

conocido en posición pasiva y humano conocido en posición activa); actividad locomotora 

general. Los autores encontraron estabilidad entre exposiciones y repetibilidad a los 5 meses 

después a la sensibilidad táctil, gusto-olfatoria, auditiva y visual; sin embargo, no hubo relación 

entre dichas dimensiones ni con las pruebas de temperamento (miedo, aislamiento social y 

reactividad a humanos). La falta de asociación entre las cuatro dimensiones sensoriales pudiera 

significar que la respuesta dada ante cada sentido sea una dimensión independiente, sin 

embargo, esto no ha sido comprobado.  

A partir del año 2001, el equipo de Visser et al. realizaron también una serie de estudios con 

41 potros warmblood a los 9, 10, 21 y 22 meses de edad con el objeto de investigar el desarrollo 

de las diferencias individuales en el temperamento de animales jóvenes y ya destetados. Los 

experimentadores, primero sometieron a esta población de potros a dos pruebas: 1) de objeto 

novedoso y 2) prueba de manejo. Ellos encontraron que todas las variables conductuales de la 

prueba de manejo y la mayoría de las variables del objeto novedoso tuvieron una correlación 

positiva. Al analizar con componentes principales (PCA), encontraron que las conductas podían 

categorizarse en dos dimensiones denominadas “reactividad” y “sensibilidad” durante la prueba 

de objeto novedoso; a su vez, como “paciencia” y como “disposición para trabajar” en la prueba 

de manejo. Hallaron también que las dimensiones “reactividad” en el objeto novedoso, y 

“paciencia” en la prueba de manejo se correlacionaron positivamente entre sí durante los dos 

años de pruebas. “Sensibilidad” en la prueba del objeto novedoso, y “disposición para trabajar” 
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en la prueba de manejo, se correlacionaron positivamente sólo durante el primer año pero no 

después. De los rasgos que definieron los autores, solamente “reactividad” mostró consistencia 

individual en todas las edades. En este documento, los autores discuten que generalmente, las 

conductas en mamíferos suelen clasificarse en referencia a lo que se conoce de roedores 

(Manteca y Deag, 1993; Boissy y Bouissou, 1995); por ejemplo, durante pruebas de exposición 

a ambiente novedoso o a objeto novedoso, la locomoción o la inmobilidad se leen como 

indicadores de poco o mucho miedo, respectivamente (Boissy y Bouissou, 1995; Hopster et al., 

1999); sin embargo, en caballos esta lectura podría no aplicar, ya que el nivel de locomoción 

no necesariamente indica miedo. Según los resultados del análisis de componentes principales 

(PCA por sus siglas en inglés) el total de la conducta en la prueba de objeto novedoso se atribuye 

a “reactividad” y a “sensibilidad”, lo cual contradice la hipótesis que tenían los autores: que los 

animales más reactivos (con mayor nivel de locomoción), así como los altamente sensibles en 

la prueba de objeto novedoso (mayor porcentaje de observacion hacia el objeto novedoso), 

serían los más miedosos. Se cree que la falta de consistencia en conductas a lo largo del tiempo 

puede darse por madurez (entrada la pubertad), como se ha visto en bovinos y perros (Hopster, 

1998; Neave et al., 2020).  

Dadas las desventajas y dificultad que representa la mera lectura de conductas es 

recomendable integrar evaluaciones fisiológicas a las pruebas de comportamiento. En caballos 

bajo situaciones experimentales de estrés (sea con fines de bienestar o diferencias individuales 

consistentes en el tiempo), suelen medirse niveles hormonales, principalmente de cortisol; 

plasmático: Friend (2000), salival: Schmidt et al. (2010); Henry et al. (2012); frecuencia 

cardiaca (Fc): Shanahan, (2003), Rietmann et al. (2004). Ambos parámetros han demostrado 
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ser poco confiables y difíciles en su interpretación (Brousset et al., 2005; Henry et al., 2012). 

 Actualmente, el parámetro fisiológico que parece altamente válido y fácil de obtener en 

mamíferos, incluyendo al caballo, es la variabilidad de la frecuencia cardiaca (VaFc) 

(Kuwahara et al., 1996; Visser et al., 2001; Visser et al., 2002; Gehrke et al., 2011; Mengoli et 

al., 2014). La Fc (latidos/min) representa el efecto neto de la innervación parasimpática 

(responsable de disminuirla), y de las ramas simpáticas (responsables de su aceleración). Los 

estresores pueden inducir un cambio en el balance autonómico, provocando dominancia 

simpática o parasimpática (Visser et al., 2002). Porges (1995) postuló que la disminución en la 

actividad del nervio vago (parasimpático eferente), limita la capacidad fisiológica y conductual 

para lidiar ante eventos estresantes, por lo que la medición de parámetros del tono vagal son 

útiles para conocer la vulnerabilidad y magnitud individual de respuestas estresantes; de tal 

suerte, que dichas diferencias son reflejo del temperamento individual. El postulado de Porges, 

ha sido exitosamente probado en caballos por diversos autores, por lo cual la VaFc y sus 

parámetros cuantificables (Fc/min, desviación estándar entre intervalos de latidos, raíz 

cuadrada de diferencias sucesivas entre latidos, componentes de alta y baja frecuencia, e índice 

entre los componentes de alta y baja frecuencia), son prometedores para identificación de 

personalidad, emotividad y/o temperamento con resultados consistentes a corto y largo plazo 

(Visser et al., 2001; Visser et al., 2002; Rietmann et al., 2004; Gehrke et al., 2011; von Borstel 

et al., 2011; Mengoli et al., 2014; Nagel et al., 2015; Stucke et al., 2015; Pierard et al., 2017; 

Norton et al., 2018).  

Con la población de caballos jóvenes previamente mencionada, y en las mismas situaciones 

experimentales, el equipo de Visser et al. (2002) publicaron un segundo trabajo reportando la 
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respuesta fisiológica a través de la frecuencia cardiaca (Fc) y de las variables de dominio de 

variabilidad de frecuencia cardiaca (VaFc): SDRR y RMSSD (cuya definición se encuentra en 

el Cuadro 2), pero no mencinan las variables de frecuencia. Este documento, es el primero que 

usa la VaFc para estudiar diferencias individuales en caballos y con pruebas repetidas.  

La Fc puede incrementar en respuesta a estímulos sorpresivos al igual que durante la 

actividad física (hasta 110 latidos por minuto), por lo cual los autores consideraron en su 

estadística estas variaciones en relación a la división de los grupos (mitad bajo entrenamiento 

y la otra sin entrenamiento), al igual que por edades y sexo. Los valores fisilógicos se realizaron 

en reposo (basales) para obtener la diferencia de las mismas, al exponerse a la prueba de 

temperamento. Se encontraron diferencias individuales en la respuesta de la Fc en ambas 

pruebas (objeto novedoso y manejo); si bien la Fc puede ser alterada por influencia tanto 

simpática como parasimpática (Hamlin et al., 1972; Porges, 1991; McKeever et al., 2013), lo 

interesante es que la diferencia proporcional entre individuos fue consistente, por lo cual los 

autores indican que ésta se debe a que cada animal tiene particularidades en sus estrategias 

adaptativas ante demandas del ambiente. Encontraron diferencia por grupos, es decir entre 

animales que si tuvieron entrenamiento previo y los que no, lo cual explican por la constante 

exposición que tuvieron los animales que si recibieron manejo previo. La diferencia en 

reactividad entre animales con y sin entrenamiento fue más notoria en la prueba de manejo 

dados los valores de dominio de la VaFc, que indicaron mayor predominio simpático y menor 

parasimpático. Este hallazgo es importante, ya que probablemente el efecto del manejador 

conocido ayudó también a disminuír la respuesta de aquellos animales que si recibieron manejo 

previo (Cohen y Wills, 1985; Christenfeld y Gerin, 2000). Las variables SDRR y RMSSD 

mostraron correlaciones positivas dentro de cada individuo y durante todas las edades, aunque 
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más robustas durante el segundo año. Estos parámetros mostraron también correlaciones entre 

el primer y segundo año de edad. Como ya se mencionó, la publicación de Vissier et al., 2002 

utilizó por primera vez algunas de las variables de VaFc que, aunque no fueron todas ni las más 

relevantes para discerner entre la influencia simpática de la parasimpática, dio pie al uso de 

éstas en posteriores experimentos de temperamento en caballos. Respecto a las variables 

conductuales, encontraron consistencia dentro del primer y segundo año, pero no entre años 

(Visser et al., 2001), probablemente por efectos de madurez una vez entrada la pubertad 

(Jezierski et al., 1999; Visser et al., 2001).  

Continuando con esta población de caballos 41 warmblood longitudinalmente, el laboratorio 

de (Visser et al., 2003b) realizaron pruebas de temperamento y correlaciones entre pruebas para 

esudiar el desempeño de éstos en salto de obstáculos. Las pruebas que realizaron fueron de 

objeto novedoso, de manejo, aprendizaje de elusión de estímulo y aprendizaje de estímulo 

generador de premio durante el primer año del estudio (2º año de vida de los caballos); para el 

segundo año de estudio (3 de edad de los animales), los caballos fueron domados y enseñados 

a saltar en salto de obstáculos. Para algunas de las pruebas de temperamento y salto usaron 

tambíen variables de VaFc (RMSSD y Fc). La RMSSD y las respuestas conductuales en la 

prueba de manejo fueron las únicas correlacionadas en ambos años. Para resto de las variables 

conductuales, fisiológicas y de salto no mostraron asociaciones, por lo cual es difícil hacer 

conclusiones.  

Nuevamente, (Visser et al., 2003a) evaluaron a 18 caballos warmblood de entre 5-15 años 

de edad en pruebas estandarizadas de exposición a 1) objeto novedoso, y 2) prueba de manejo 

previamente descritas y nuevamente, utilizaron variabilidad de frecuencia cardiaca sin 

especificar qué variabe de la VaFc fue considerada, pero reportan una correlacion negativame  
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entre este valor y la posición baja de la cabeza y con explorar otras cosas, excepto el objeto 

novedoso. Hubo también una correlación positiva entre conductas de exploración de otros 

objetos, excepto el novedoso. Posterior a las pruebas conductuales, los autores realizaron un 

cuestionario a jinetes expertos sobre características del temperamento de los animales, mismos 

que hubo concordancia entre los resultados de los animales y las evaluaciones de sus jinetes.  

Como aquí se menciona, existe aún mucho que mejorar respecto a la metodología e 

interpretación de las conductas de caballos en pruebas de temperamento, además de una enorme 

necesidad para la selección de individuos. La mayoría de las conductas evaluadas a partir de 

pruebas estandarizadas, se consideran y clasifican con poca objetividad, asumiendo estar 

generando respuestas de miedo. Probablemente para evitar efecto de habituación a la exposición 

de estímulos, algunos experimentos no realizan repeticiones de pruebas (Goodenough et al., 

2009), olvidando la relevancia del requerimiento de consistencia a lo largo del tiempo. Por otro 

lado, las poblaciones de caballos que han usado generalmente son adultos o jóvenes, pero no 

en etapas infantiles, y no necesariamente con la misma historia de manejo o bajo situaciones 

homogéneas al momento de realizar los experimentos.  
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3. Objetivo 

 

Estudiar la existencia y consistencia de diferencias individuales del caballo doméstico (Equus 

caballus) en respuestas conductuales y fisiológicas ante un evento estresante con relevancia 

biológica (separaciones maternas y sociales) durante el primer año de vida, comenzando en 

edad temprana (próxima al nacimiento).  

 

4.  Hipótesis 

Se encontrarán diferencias individuales consistentes en variables conductuales y fisiológicas de 

los potros durante el primer año de vida, y los dos dominios de respuesta (conductual y 

fisiológico) mismas que estarán correlacionads. 
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5. Presentación de estudios realizados 

Previo a la realización de los experimentos, el protocolo fue enviado y aprobado bajo el 

protocolo número DC-2018/1-5  por el Subcomité Institucional para el Cuidado de Animales 

en Experimentación UNAM, para su aprobación en cumplimiento de las normas éticas para el 

trabajo con animales.  

5.1 Animales 

Para el presente trabajo, se usaron 33 potros de raza Azteca (17 hembras y 16 machos). Los 

animales fueron integrados al estudio conforme nacieron, considerando siempre estar sanos al 

momento de las pruebas previo examen físico general y dentro de los parámetros de edad. Un 

total de 30 potros culminaron las seis pruebas de separación (14 machos y 16 hembras), tres 

animales fueron eliminados del estudio: uno por enfermedad, otro por muerte y el tercero por 

agresión de la madre. Sólo una de las madres de dichos animales era primípara. 

La creación de la raza Azteca empezó en 1969 en la Alta Escuela Mexicana de Jinetes de 

Texcoco, en la región del Valle de México para ser utilizado para charrería. Se formó con sangre 

andaluza y cuarto de milla. Se caracterizan por ser caballos ágiles, fuertes y rápidos con 

capacidades de trabajo, por lo que además de ser utilizados en la actualidad para la charrería, 

también se hace en rejoneo y alta escuela. Físicamente deben de tener una alzada mayor a 1.4 

m a la cruz, peso promedio de 540 kg, cabeza recta o ligeramente convexa de perfil dada la 

relación con sangre andaluza. Su cuello es musculoso y arqueado. Predominan en colores 

castaños y tordillos, aunque todos están aceptados (Elizondo y Vargas Roa, 1989). 
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Estos animales fueron seleccionados para trabajo policial en la Unidad de Policía 

Metropolitana Montada de la Ciudad de México (UPM-Montada, CDMX) dada su versatilidad, 

obediencia y adaptabilidad al trabajo de calle y tumultos además de ser una raza mexicana. 

 

 

Figura 1. Ejemplares de raza Azteca de la UPM-Montada patrullando en la Alameda Central de la Ciudad de 

México. Imagen extraída de http://puentelibre.mx/noticia/ 

 

5.2  Pruebas experimentales 

Las seis pruebas se realizaron en la UPM-Montada, donde a la fecha, mantienen un programa 

de recría durante todo el año, de tal forma que los nacimientos fueron constantes a lo largo del 

año de trabajo. Igualmente, los caballos se mantuvieron bajo situaciones homogéneas de manejo 

durante todo el estudio.  

El presente trabajo se diseñó en dos etapas y utilizando siempre a los mismos individuos. 
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Las dos etapas fueron 1) pre-destete, y 2) post-destete. La Figura 2a ilustra la edad en la que se 

realizaron cada una de las pruebas. El diseño experimental se ajustó a las instalaciones y manejo 

de la UPM-Montada. Las primeras cuatro pruebas (P1-P4) fueron de separación maternal en el 

área de maternidad. A los seis meses de edad, los animales fueron destetados súbitamente y 

llevados al corral de destetados, donde protocolariamente permanecieron hasta el año de edad 

para posteriormente, ser divididos por sexos. Los potros participantes de este trabajo tuvieron 

tres meses de adaptación al nuevo entorno social tras haber sido destetados, y luego de lo cual 

se realizaron dos pruebas de separación social (P5 y P6) del grupo de jóvenes destetados. 

 

Figura 2. a) Edades de los animales durante cada prueba de separación materna (P1-P4) y separación social (P5 y 
P6). El destete se llevó a cabo a los 6 meses de edad. b) Representa las etapas y tiempos de cada una de las pruebas 
realizadas.  

 

Al inicio de cada prueba se realizó un examen físico de los animales, garantizando que 

estuvieran en buen estado de salud y se les ajustó el equipo (Polar Equine V800, Kempele, 

Finland) para registro de datos cardiacos (Cuadro 2). Igualmente, las pruebas fueron video 

grabadas (GoPro 4 Session, GoPro Inc., CA, EUA). Las grabaciones cardiacas y de video 

fueron continuas, de forma que los periodos o etapas de cada una de las pruebas fueron 
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marcadas en video por una señal de los experimentadores, y registrada la hora precisa en hojas 

de datos para su posterior lectura y análisis. La Figura 2b ilustra los periodos de cada una de las 

pruebas. Cada prueba tuvo una duración de 47 minutos divididos en cuatro momentos: 

“habituación, basal, separación y reunión”; de éstas, se consideraron para su análisis “basal, 

separación y reunión”. El periodo de habituación no se consideró tomando en cuenta que el 

manejo para la colocación del equipo Polar, la proximidad de los experimentadores para 

iniciar o pausar las grabaciones podría interferir con los resultados deseados del efecto de la 

mera separación maternal o social. Durante los periodos intermedios entre basal y separación, 

así como entre separación y reunión no se analizaron conductas ni valores fisiológicos debido 

al movimiento de experimentadores dentro de la caballeriza y del corral para desplazar a la 

madre y al grupo social.  En ambos periodos (pre y post-destete), se realizaron las mismas 

mediciones conductuales (Cuadro 1) y fisiológicas (Cuadro 2). 

 

Cuadro 1   
Mediciones conductuales 

Conducta Descripción  Unidad 

Alerta Cabeza y orejas erguidas con o sin desplazamiento corporal* % de tiempo 

Vocalizaciones Relinchidos. No tos ni estornudos #/min 

Cola levantada Maslo de la cola evidentemente erguido manteniendo espacio entre 
la crin y la punta de la nalga % de tiempo 

Movimientos de cabeza Desplazamientos exagerados de la cabeza y cuello sobre el plano 
horizontal o vertical #/min 

Locomoción Desplazamiento corporal completo % de tiempo 

Vocalizaciones maternas* Relinchidos emitidos por la madre durante la separación #/min 
* Usado como covariable sólo para el análisis del periodo pre-destete 
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Cuadro 2   
Mediciones de variabilidad de frecuencia cardiaca (VaFc)  

Variable Descripción y significado fisiológico Unidad 

Promedio R-R 
Promedio de los intervalos sucesivos de R-R*. Reflejan el balance de 
los tonos simpático y parasimpático. Durante periodos de estrés, la 
variabilidad R-R disminuye.  

ms 

STDRR 
Desviación estandar de todos los intervalos R-R medidos. Indica la 
variabilidad bajo la influencia de las dos ramas (simpática y 
parasimpática) del sistema nervioso central 

ms 

RMSSD 

Raíz cuadrada del valor medio de la suma de las diferencias al 
cuadrado de todos los intervalos R-R sucesivos. Indica las variaciones 
a corto plazo de los intervalos RR y se asocia con influencia del 
sistema nervioso parasimpático  

ms 

LF / HF 

Proporción entre las frecuencias baja (LF§) y alta (HF†), componentes 
análisis espectral de la VaFc. Refleja la influencia simpática (LF) y 
parasimpática (HF) del equilibrio simpato-vagal. Un incremento en 
esta proporcion sugiere dominio simpático en el sistema nervioso 
central 

s2/Hz 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

*Fluctuaciones a corto plazo en el intervalo de latido a latido cardiaco (de onda R a onda R en el electro 
cardiograma). §Se denomina LF por su abreviacion en inglés (low frequency) y † HF por (high frequency).  
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6.  Primer artículo, publicado  

Diferencias individuales en el comportamiento y en la variabilidad de frecuencia cardiaca a 

lo largo del periodo pre-destete en el caballo doméstico en respuesta a un estresor 

ecológicamente relevante 

Resumen 

El estudio de diferencias individuales en comportamiento y fisiología ha ganado interés entre 

biólogos conductuales. Algunas preguntas relevantes en este campo de investigación, incluyen: 

qué tan temprano surgen dichas diferencias en la vida del individuo, y hasta qué edad o etapa 

se mantiene estables a lo largo de la vida. Debido a lo demandante que resultan los estudios 

longitudinales, falta aún mucha información al respecto en mamíferos, particularmente en 

especies grandes y de vida prolongada. El objetivo de este estudio fue buscar diferencias 

individuales estables en el comportamiento y fisiología del caballo doméstico, comenzando 

desde edad muy temprana, igualmente averiguar si existían correlaciones entre ambos 

parámetros. Para este fin, se usaron 30 potros de raza Azteca, mantenidos desde su nacimiento 

en situaciones de manejo homogéneas. A dichos animales se les sometió a breves separaciones 

maternas en cuatro ocasiones, comenzando a la primera semana de edad y continuando hasta 

los seis meses de edad, antes de su destete. Encontramos consistencia a lo largo de los 12 meses 

de estudio, en las diferencias individuales tanto para variables conductuales como en la 

variabilidad de frecuencia cardiaca de los potros, así como correlaciones entre ambos 

parámetros desde muy temprana edad. Estos resultados contribuyen para tener una mejor 

comprensión sobre la expresión de diferencias individuales fisiológicas y conductuales desde 
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la perspectiva ontogénica; de forma aplicada, puede también contribuir en un futuro para 

seleccionar caballos de fines zootécnicos específicos con distintos requerimientos de 

reactividad, contribuyendo así al bienestar del caballo y del humano, por seguridad y por 

economía. 
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7. Segundo artículo, en revisión  

Diferencias individuales en comportamiento y fisiología de caballos juveniles desde edad 

temprana 

Resumen 

La mayoría de la gente que vive o trabaja directamente con animales estan familiarizados con la 

existencia de diferencias individuales en su comportamiento; igualmente, está creciendo la noción 

de que un mejor entendimiento de dichas diferencias individuales puede contribuír a mejoras en el 

manejo, producción y bienestar animal. Dadas las dificultades logísticas y financieras para realizar 

estudios longitudinales, particularmente en especies mamíferas grandes y de desarrollo lento, como 

es el caso de una buena parte de animales domésticos, aún existe poca información sobre a qué 

edad, en la juventud y/o infancia emergen dichas diferencias y si persisten a lo largo de etapas del 

desarrollo. Como continuación de un trabajo previo de la respuesta conductual y fisiológica 

(variabilidad de frecuencia cardiaca, VaFc) de 30 potros raza Azteca de ambos sexos, ante breves 

separaciones maternas desde el nacimiento hasta el destete, realizamos pruebas de separación 

social en los mismos animales post-destete en dos ocasiones más, esta vez a los nueve meses y al 

año de edad, registrando las mismas variables fisiológicas y conductuales que en el primer estudio. 

Igual que en el primer trabajo, hallamos estabilidad en las diferencias individuales en variables 

conductuales (más notablemente en la tasa de vocalizaciones, duración de locomoción y de la cola 

levantada), igualmente en tres de las cuatro variables de VaFc para ambas edades. Contrastando al 

primer estudio, no encontramos una asociación entre los parámetros conductuales y fisiológicos en 

edad juvenil. Concluimos que hay estabilidad considerable en las diferencias individuales 
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conductuales y fisiológicas en respuesta a un estresor breve y relevantemente ecológico a lo largo 

del desarrollo temprano del caballo doméstico, y que estas diferencias pueden ser indicadores 

confiables para su uso en posteriores contextos aplicados. 
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8. Discusión general y conclusiones 

Los resultados de este estudio arrojaron evidencia de la existencia de diferencias individuales en la 

conducta y fisiología del caballo doméstico en etapas tempranas del desarrollo. Hasta nuestro 

conocimiento, este es el primer estudio que logra demostrar su existencia, así como la correlación 

entre ambos parámetros. En un primer intento, el estudio de Lansade et al. (2007), realizado 

también en potros jóvenes no encontraron estabilidad conductual intraindividual, muy 

probablemente por fallos metodológicos, destacando así la gran relevancia que tiene el diseño y 

selección de pruebas biológicamente relevantes para la especie con que se esté trabajando. En este 

sentido, existen hallazgos sobre la existencia de diferencias individuales consistentes en pruebas 

de separación social en otras especies altamente gragarias, también a edades tempranas como 

bovinos (Boissy y Bouissou, 1995), borregos y cabras (Price y Thos, 1980; Barnard et al., 2015; 

Nawroth et al., 2017), y cerdos (Leliveld et al., 2017).  

Probablemente, considerando que el caballo doméstico es una especie altamente reactiva ante 

situaciones amenazantes, los esfuerzos para encontrar mediciones y pruebas de temperamento se 

ha centrado en evaluarlos durante situaciones generadoras de respuestas de miedo; sin embargo, el 

procedimiento de exposición de los caballos a estos escenarios resulta en conductas de difícil 

interpretación, ambiguas, poco objetivas y bajo esquemas no naturales; por ejemplo, la respuesta 

que tenga un animal ante la presencia de un objeto novedoso y/o en un ambiente también nuevo, 

puede confundirse con estar separado o restringido durante dicha exposición; igualmente, la 

ausencia de respuesta puede ser interpretada tanto como congelamiento por miedo, o también 

pueden ser falta de interés en el objeto). Estas observaciones han llevado a un concenso general en 

la necesidad de diseñar pruebas que faciliten la interpretación, ejecución y resultados más claros, 

(Seaman et al., 2002; Forkman et al., 2007; von Borstel et al., 2013), para lo cual es fundamental 
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considerar el valor etológico de las pruebas y conductas en relación a la especie como lo es la 

separación social, misma que para el caballo es sumamente estresante a lo largo de toda su vida, 

no solo en etapas tempranas del desarrollo. 

Resulta ideal que los hallazgos conductuales busquen relación y se sustenten con parámetros 

fisiológicos, que en este caso fueron de relativo fácil acceso, no invasivos, confiables y de medición 

contínua como la variabilidad de frecuencia cardiaca (Kuwahara et al., 1996; von Borell et al., 

2007; Ellis et al., 2014; Stucke et al., 2015), que además está validada para su uso en caballos (von 

Borell et al., 2007; Ille et al., 2014). Al respecto, resulta notable que en el presente estudio se haya 

dado no solo consistencia individual en parámetros conductuales (vocalizaciones, locomoción y 

mantener la cola elevada) y en la variabilidad de frecuencia cardiaca, sino que estuvieran 

correlacionadas. Esto posibilita deducir que un individuo que vocaliza más, se mueve más y 

mantiene la cola elevada tiene dominio simpático, siendo probablemente más “reactivo”. De forma 

práctica, si no se tiene acceso a la tecnología para la medición de VaFc, pueden realizarse estas 

pruebas de separación social breve por el personal de cada instalación considerando solo 

mediciones conductuales en individuos jóvenes, idealmente después del mes de edad, según 

hallazgos de los resultados del presente estudio (correlación con valores fisiológicos consistentes 

a partir de la P2, al 1.5 mes de edad y hasta los seis meses de edad, P4).  

Es interesante continuar con investigaciones referentes a que las variables conductuales 

mantuvieron su estabilidad intraindividual y variación interindividual hasta el año de edad, pero la 

correlación con VaFc se perdió a partir de los 9 meses de edad. Cabe señalar que siendo el caballo 

altamente gregario en cualquier etapa de su vida, y que las variables conductales se mantuvieron 

estables entre sí durante todo el estudio, al igual que la VaFc a lo largo del año de edad, las pruebas 
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de separación materna y social representan una herramienta valiosa para la caracterización de 

temperamentos en un futuro. De forma inmediada, con la población experimental (que actualmente 

tiene 3.5 años de edad), sería valiosa la validación de los resultados mediante la realización de 

cuestionarios al personal que los maneja cotidianemente en la UPM-Montada (ej. entrenadores, 

médicos veterinarios, herreros, jinetes).  

Falta investigar aún a qué se debe la pérdida de relación entre los parámetros conductuales y 

fisiológicos en las últimas dos pruebas. Conforme se ha visto en otras especies,  esto puede 

responder a plasticidad o flexibilidad conductual en las diferencias individuales (Forsman, 2015; 

Trillmich et al., 2015; Stamps y Biro, 2016) determinada por varios factores que, teniendo una 

población con manejo homogéneo (como la presente) y perenne, ayudaría a aportar información 

sobre los mecanismos que determinan el temperamento animal. Para esto, se requieren realizar 

estudios con esta misma metodología a partir del año de edad y buscar si las diferencias 

individuales en el comportamiento y fisiología vuelven a correlacionarse en algún momento, así 

como la supervivencia de ésta correlacion durante cambios que sufran en etapa adulta (ej. 

castración, maternidad, eventos traumáticos). Con fines prácticos, queda también pendiente 

realizar más investigación sobre las necesidades específicas para cada función zootécnica, es decir, 

determinar objetivamente qué características determinan (por ejemplo) a un animal de terapia ideal, 

versus a un caballo policía o de carreras. Una vez que esto se estudie (la duración y cambios de 

diferencias individuales en caballos), así como los perfiles idóneos para distintos fines zootécnicos, 

podrían seleccionarse animales desde jóvenes para actividades diversas contribuyendo así, a la 

seguridad del humano y al bienestar de los animales.  
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